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cientes a siete establecimientos diferentes (una canónica regular, dos catedrales y 
cuatro monasterios cistercienses).

Este trabajo, como todos los que nos propone el Centro de Pastoral Litúrgica de Bar-
celona, es de gran interés, pues permite al lector adentrarse en aspectos concretos 
de la liturgia. Eso lleva consigo que, para aprovechar al máximo el contenido de los 
mismos, el lector debe estar ya iniciado en la materia.
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L a primera impresión que el lector va a observar al 
acercarse al libro Tomarse a Dios en serio es que se 
trata de una obra poco convencional en muchos as-

pectos. El primero de ellos, tal vez el más obvio, es que 
pese al título y a ser una obra que pretende hablar de Dios, 
no es un libro de teología al uso ni su autor, Joan Mesquida 
Sampol, es teólogo. Sin embargo, este doctor en Derecho 

se ha atrevido a escribirlo y esa valentía surge de su bien justificada percepción de 
que hoy se habla poco de Dios en el ámbito creyente y, cuando se hace, surgen 
grandes discrepancias acerca de sobre qué Dios se está hablando. Para unos se trata 
de un Dios cercano que parece perdonar todo, otros piensan en un Dios celoso del 
cumplimiento moral y no faltan aquellos que lo entienden al modo de una energía 
cósmica nos recuerda a la “fuerza” de Star Wars.

El subtítulo del libro es también indicativo de las intenciones del autor, si bien en este 
caso el planteamiento que realiza resulta también singular. Aunque analiza las dificul-
tades del sujeto actual para creer en el Dios de la tradición cristiana, lo hace poniendo 
en evidencia no tanto los obstáculos para llegar a Dios como los recelos y las dificul-
tades que el creyente interpone entre él y el Creador. En definitiva, lo que plantea 
el autor es que en realidad acaba siendo el creyente el que pone obstáculos a Dios. 

Estos obstáculos tienen su origen en tres aspectos que Mesquida identifica a lo largo 
del libro. El primero de ellos es la reducción de la religión católica a una ética, lo que 
abre la puerta a la vieja y nunca extinguida del todo herejía pelagiana, en la que el 
hombre aparece como ser autónomo y autosuficiente a la hora de cumplir con la ley 
divina y, por tanto, dejar de tener necesidad de la gracia para alcanzar su salvación. El 
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segundo fenómeno tiene que ver con lo que denomina la entronización del individuo 
y el hecho que haga de la autonomía individual un fin en sí mismo y no un medio 
para buscar el bien o la belleza. Ese inmanentismo radical le lleva a rechazar a Dios, 
que solo puede ser visto como un ente opresor que busca limitar esa libertad. El ter-
cero tiene que ver con la forma con la que el sujeto actual se enfrenta al problema 
del mal. Incluso el más fervoroso de los creyentes siente como los cimientos de su fe 
se mueven ante el dolor y el sufrimiento del inocente, a la vez que suplica a Dios una 
respuesta satisfactoria que no suele llegar jamás. 

Pero si estos son los obstáculos que de alguna manera el hombre del siglo XXI ha ido 
construyendo para aislarse de Dios, el autor propone una forma de superarlos que 
pasa, ante todo, por la recuperación del Dios bíblico para volver a situarlo en el centro 
de nuestra vida. En definitiva, volver a hablar de Dios para entender al hombre. Para 
ello, antes de pensar en un Dios que nos resuelva problemas, el autor pide que pri-
mero nos dejemos asombrar por el Dios de lo extraordinario. Nos pide, por ejemplo, 
que abandonemos esa idea tan común hoy de dejar en el olvido los milagros de Jesús 
y apostemos por su posibilidad real. No se trata de una reivindicación de la histori-
cidad de las curaciones de Jesús o de su propia resurrección, sino de no descartar la 
posibilidad lógica de que pueda suceder. Como señala él mismo, “si no creemos en 
la posibilidad de que Dios intervenga en nuestro mundo de forma extraordinaria y 
rompedora, debemos preguntarnos entonces en qué tipo de dios creemos realmen-
te” (p. 47).

En segundo lugar, recalca el autor la importancia de que cada persona sea consciente 
de la importancia del amor como elemento singular de su humanidad —“La libertad 
humana tiene su sentido en el amor, pues amar es el único acto humano que solo 
puede llevarse a cabo siendo libre” (p. 118)— pero también como elemento de co-
nexión con lo sobrenatural, con Dios mismo: “Dios, y no la biología, explica el amor 
humano porque nada es más antinatural que el amor. Amando uno renuncia a sí 
mismo y puede llegar a dejar de lado todo aquello que naturalmente es importante: 
la propia supervivencia, la reproducción de la especie, la lucha por alimentos o por 
cobijo. Si el amor fuera natural, el proyecto de la naturaleza sería inviable” (p. 144). 
Y es por ello por lo que, si el amor es la clave para entender nuestra humanidad, 
también lo es para comprender que somos participación del amor del creador: “No 
somos las mascotas de Dios. Él quiere que lo tratemos de tú a tú, que le llamemos 
Padre, pero ello conlleva una responsabilidad altísima. Tomarnos a Dios en serio es 
asumir esa filiación divina” (p. 145).

Como puede verse, Tomarse a Dios en serio es un libro denso que empieza hablando 
de Dios y acaba explicando al ser humano, algo que en estos casos suele ser inevita-
ble. Se trata de un ensayo personal, que se ha deshecho de ataduras académicas y 
cuenta con un reducido número de notas a pie de página, lo que en algún momento 
deja en el lector la sensación de que algunas cosas han quedado en el tintero. En 
cualquier caso, se trata de un libro bien construido en el que en ningún momento el 
autor ha sacrificado el rigor ni se ha dejado llevar por la superficialidad en sus plan-
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teamientos, aunque a veces busque provocar al lector (“No creo ser la primera perso-
na ni la única que se habrá sorprendido, por ejemplo, al escuchar al sacerdote iniciar 
la bendición final de la misa dominical aludiendo a Dios ‘todo bondadoso’, mención 
ante la que algunos fieles parecen respirar aliviados mientras otros sencillamente no 
alcanzan a entender el cambio” p. 48). Aun así, no encontrarán en el texto ninguna 
subida de tono ni otra pretensión que no sea la de incitar a la reflexión y al cuestiona-
miento de muchas de las convicciones que comparten hoy creyentes y no creyentes. 
Al final y al cabo, lo que pretende el autor es algo aparentemente tan sencillo como 
que volvamos a hablar seria y cotidianamente de Dios.
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E l campo de la ciencia y la teología se ha esforzado 
desde sus primeros pasos por caracterizar mejor la 
relación más adecuada entre ambas áreas discipli-

narias. Todo el mundo conoce la tipología acuñada por 
Ian Barbour que describe distintos grados de distancia y 
compromiso. Los teólogos como yo estábamos bastante 
insatisfechos, ya que los modelos dominantes apunta-

ban bien a la independencia, bien a algún tipo de adecuación de la teología a los 
puntos de vista científicos dominantes; la sensación resultante era siempre de cierta 
dependencia y, como resultado, un complejo de inferioridad. Soy bastante consciente 
de esa impresión: la teología necesitaba inclinarse ante la ciencia, que dominaba la 
escena cognitiva, que —como mucho— toleraba una versión teológica supeditada 
al desarrollo científico.

Las cosas están cambiando claramente en los últimos tiempos, ya que la marea de 
la secularización parece invertirse en varias áreas y lugares, dando lugar a un estado 
de ánimo diferente, en el que se reconoce el papel positivo de la religión incluso en 
contextos muy seculares. A este nuevo ambiente contribuye la abundancia de nuevos 
estudios sobre los efectos saludables de la religión y sus funciones positivas a distintos 
niveles.

El presente libro puede leerse como un síntoma adicional en esa dirección: la religión 
y la teología se reivindican como explicaciones útiles que, unidas a las que propor-
ciona la ciencia, ayudan a ofrecer una comprensión más completa y heurísticamente 


